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  LA JOYA DE MEDIANOCHE


  Richelle Mead


  LLEGA LA NUEVA NOVELA DE RICHELLE MEAD, AUTORA BEST SELLER 

  CON MÁS DE 10 MILLONES DE EJEMPLARES VENDIDOS.


  Mira, una refugiada de la guerra, ha sido obligada a vivir lejos de su país, en un sitio en el que las condiciones de vida son completamente inaceptables. Pero gracias a un repentino cambio, el destino le dará la oportunidad de escapar para unirse a La Corte Reluciente.


  Para un selecto grupo de jóvenes, La Corte Reluciente es la oportunidad de tener una vida que solo se podían imaginar en sus sueños, una vida llena de lujos, glamur y comodidades. Pero para Mira significa más persecuciones, no solo de sus compañeras de la corte, sino también de sus pretendientes.


  Por el día su comportamiento es el adecuado, aprendiendo lo necesario para ganar su autonomía a través del anonimato, incluso haciendo algunas amistades verdaderas, pero por las noches, Mira tiene otros planes, que si llegan a ser descubiertos, podrían llevarle a ser colgada desde la corte más alta de Adoria.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Richelle Mead es la autora internacional superventas con su serie Vampire Academy. Ganadora de varios premios entre los que destacan el Romantic Times Reviewers, el Teen Read Awards, el Goodreads Choice Awards, es también autora de otras series como Georgina Kincaid y Dark Swan. Nacida en Michigan, después de licenciarse impartió clases en Seattle, donde reside actualmente.


  ACERCA DE LA OBRA


  En esta segunda entrega de la serie La Corte Reluciente, Richelle Mead va más de allá del glamur y la ostentación, escarbando en la oscuridad del profundo mundo que ha creado a través de los ojos de una joven dispuesta a luchar por su libertad.
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  —¡Tú! ¡Chica! ¡Un paso más y te atravieso!


  Me quedé inmóvil donde estaba, en medio de las grandes escalinatas de piedra que conducían a la catedral de Kyriel.


  Las pisadas de unas botas resonaron detrás de mí y, poco después, un joven centinela vino corriendo a bloquearme el paso. Me sacaba una cabeza de altura como mínimo, el oscuro cabello cortado al rape como era costumbre entre tantos centinelas. Lo que no era costumbre entre los centinelas, por el contrario, era empuñar una daga con tanta seguridad. La mayoría mantenía el orden público con pesadas porras.


  Lo miré a los ojos con calma.


  —Disculpadme, señor, pero me dirigía a rezar mis oraciones.


  —No me vengas con esas. —Su rostro se torció en una mueca—. Todo el mundo sabe que los sirminios sois paganos alanzanos. Y yo sé quién eres. Os recuerdo, a ti y a tu hermano, el asesino.


  Una chispa de ira prendió dentro de mí, pero la oculté. Tenía sobrada práctica en ignorar esta clase de comentarios.


  —Lo cierto es que me dirigía a rezar por su alma. Soy fiel devota de Uros. ¿Creéis que los ángeles permitirían que una hereje pisara esta tierra sagrada?


  Señalé los imponentes portones que se alzaban ante nosotros. Un gran arco, tallado en la piedra de la catedral, los circundaba, dotándolos incluso de mayor majestuosidad. Un monje de Vaiel, encapuchado en una túnica verde oscuro, salió en ese momento a la puerta, reafirmando la santidad del lugar donde nos hallábamos.


  El centinela vaciló un momento y luego su rostro volvió a endurecerse. Seguía apuntándome con la daga.


  —Puede que no seas alanzana, pero sé que eres tan criminal como cualquiera de tu familia. La única diferencia es que aún no te han echado el guante, eso es todo. Ahora dime dónde está tu hermano.


  Abrí los brazos con impotente perplejidad, conteniendo el impulso de alcanzar el cuchillo que escondía en un bolsillo de la falda.


  —Ojalá lo supiera. Hace más de un año que no lo veo.


  El centinela apretó la punta de la daga contra mi esternón.


  —Mientes.


  Lo desgarrador era que yo decía la verdad. Lonzo me había escrito una carta nada más llegar a aquellas tierras al otro lado del océano, pero después no había vuelto a tener noticias suyas.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó otra voz. Una conocida.


  Apareció otro centinela, moviéndose con más despreocupación que su colega. Era un hombre mayor, corpulento y rubicundo. Se había dejado el cabello ralo sin rasurar, probablemente porque era escaso. Yo mantuve la mirada al frente, serena, sin dar muestras de que lo conocía.


  El centinela más joven bajó la daga.


  —Carey, esta es la chica de los Viana. Su hermano asesinó a sir Wilhelm el año pasado. ¡El muy bastardo nunca fue juzgado!


  Carey contuvo un bostezo.


  —Bueno, a él no lo veo por aquí. Solo veo a su hermana. Y además nadie ha podido demostrar su culpabilidad.


  —¡Pero sabéis que es culpable! —protestó el otro centinela—. Todos lo sabemos. ¡Y ella conoce su paradero! ¡Deberíamos vigilar todos sus movimientos!


  —¿En una iglesia? ¿Piensas que su hermano se esconde aquí? ¿Debería preguntarle a ese monje si podemos efectuar un registro?


  —Señor…


  —Aquí no hay nada. —Carey consiguió sonar tan hastiado como enojado—. Solo una muchacha que va a rezar y purificar su alma; una muchacha que no ha hecho ningún mal a nadie.


  El otro entornó los ojos mirándome.


  —Es una sirminia. Todos los sirminios han hecho algo.


  Carey lo espantó con un gesto.


  —Más vale que vayas a hacer algo útil, como impedir un crimen real, no uno que lleva tiempo archivado. Y, maldita sea, deja de apuntar con esa daga. Nos estás avergonzando a todos.


  El joven centinela envainó el cuchillo pero levantó un dedo hacia mi cara. Yo no pestañeé.


  —No creas que voy a olvidarme de esto, chica. Encontraré al canalla de tu hermano, dondequiera que se esconda.


  En cuanto el hombre se hubo marchado con su ira a otra parte, los rasgos de Carey se afilaron.


  —Dime que no está en la ciudad.


  —No —dije suspirando de alivio—. Pero no tengo la menor idea de dónde está. Solo sé que lejos de aquí.


  —Deberías ir a reunirte con él.


  Sentí que me invadía el desánimo.


  —Eso intento, señor.


  —Pues inténtalo mejor. Seguirán ocurriendo incidentes así. Sir Wilhelm tenía muchos amigos, y no han olvidado. —El hombre pareció agotado de pronto—. Mira, me caes bien. Y mucho. Eres inteligente. Conoces nuestra lengua. Pero no soy necio. Ha llegado a mis oídos que una muchacha se dedica a detener ladrones en el barrio sirminio. Y eso no tiene nada de malo, pero es algo que un día de estos se te puede ir de las manos, como sucedió con tu hermano.


  —Lonzo…


  —Ni una palabra más. Sir Wilhelm era un ser deleznable, burgués o no. Y es posible que recibiera su merecido, pero cuanto menos sepa yo, mejor.


  La frente del centinela Carey se arrugó al recordarlo. Había sido él quien había encontrado a Isabel, la muchacha sirminia que sir Wilhelm arrojó al río después de usarla para sus depravados placeres. Lonzo había intentado hacerle papilla, sin duda, pero ¿asesinarlo? Aquello había sido un accidente. A la mayoría de los guardias les había traído sin cuidado este detalle, sobre todo tratándose de una sirminia. Carey, al contrario, sí que lo tuvo en cuenta, e hizo la vista gorda en repetidas ocasiones a medida que se acumulaban las pruebas contra Lonzo.


  —Vete de aquí. Te irá mejor. —Me sonrió con ironía. Era el único miembro de la guardia que siempre me había tratado como a una igual. El único que había intentado comunicarse conmigo en mi lengua—. Y no te vayas a ofender si te digo que espero no volver a cruzarme contigo.


  Bajó pesadamente los escalones sin una palabra más y desapareció rápidamente entre la multitud. Me tomé un momento para recomponerme y seguí mi camino hacia la catedral. El monje seguía de pie junto a la puerta y había observado toda la conversación. No dijo nada. La enorme capucha le cubría la cara, pero volvió la cabeza y me siguió adentro.


  A mi padre le gustaba cerrar tratos clandestinos en las iglesias. Nadie lo sospechó nunca. Solo un puñado de personas había venido a rezar este mediodía a la imponente catedral, una de las iglesias más grandes de Osfro. Sentadas solemnemente en los lustrosos bancos de madera, inclinaban la cabeza o tenían los ojos puestos en la escultura del glorioso ángel Kyriel que pendía del muro frontal. Un sacerdote con una túnica dorada y verde pálido prendía en silencio las velas del altar bajo el ángel, y la fragancia de la cera y la resina flotaban en el aire.


  Recorrí la nave con los ojos y encontré a la persona que andaba buscando. Me acerqué a ella despreocupadamente y me senté a su lado sin mirarla a los ojos, como si la elección del banco fuera casual. La madera crujió bajo mi peso, y la penetrante colonia de hierbas que llevaba mi acompañante casi me arranca un estornudo.


  Incliné la cabeza y me llevé la mano primero a la frente y luego al corazón.


  —Alabado sea Uros, creador del espíritu y de la carne —musité—. Alabados sean sus seis gloriosos ángeles, defensores de los fieles.


  —Alabados sean —repitió el hombre sentado a mi lado.


  Alcé la cabeza, clavando los ojos en el glorioso Kyriel. Empuñando una espada y un escudo dorado, el ángel parecía dispuesto a defender a la humanidad de los seis ángeles caídos. Sin embargo, mi verdadero interés se centraba en el sacerdote, que seguía encendiendo velas en la periferia de mi visión. Cuando hubo terminado de prender la última, se retiró a un lado y se arrodilló para orar.


  En cuanto tuve la certeza de que estaba a lo suyo, metí la mano en el bolsillo de mi falda y saqué un trocito de papel doblado. Lo dejé con cuidado en el banco, entre mi acompañante y yo. Después de varios segundos, este lo cogió y se lo metió en el bolsillo del abrigo.


  —Estos son los nombres de los diez alanzanos que viven en Cabo Triunfo, o al menos vivían allí la última primavera —susurré—. Estoy segura de que hay más, pero si entras en contacto con estos será suficiente. Debes memorizarlos y quemar el papel enseguida.


  El hombre levantó la cabeza.


  —Lo sé. Confía en mí.


  Circundando la nave, las cristaleras describían a los otros ángeles con los colores del arcoíris. A ninguno parecía preocuparle que una hereje estuviese allí sentada. Kyriel no se abalanzó sobre mí con su espada. El techo abovedado de la catedral no se desplomó sobre nuestras cabezas. Uros no lanzó rayos desde los cielos. «Puede que los alanzanos no sean los herejes —reflexioné—. Quizá su doctrina sea la verdadera y los ortodoxos que construyeron esta iglesia sean los auténticos herejes. O quizás ambos se equivocan.»


  Finalmente me volví y miré a mi acompañante a los ojos. La tenue luz les daba una apariencia más gris que azul, pero no podía ocultar su viveza. Cedric Thorn era un hombre extremadamente apuesto. No era mi tipo, pero aun así daba gusto mirarlo. Yo prefería a los hombres más rudos. Hombres que no estudiaban tan obviamente la ropa que iban a ponerse cada mañana.


  —Confío mucho en ti, pero la vida de mucha gente está en peligro.


  Su rostro se endureció.


  —Créeme, lo sé. Gracias. Esto es para ti.


  Se me aceleró el corazón cuando se llevó la mano al abrigo, echó un vistazo rápido alrededor y luego sacó un fardo de papeles enrollados. Lo dejó discretamente entre ambos.


  —Tu contrato. La admisión a la Corte Reluciente. Un billete a Adoria.


  —Adoria —repetí, apretando los documentos en la mano. Los alanzanos que conocía me habían jurado que Cedric era un hombre íntegro, pero hasta entonces había albergado ciertas dudas de que fuera a cumplir su parte del trato. Muchos osfridianos habían experimentado con la fe alanzana. Muchos habían perdido interés, abrazando felizmente a los verdaderos devotos.


  —He hecho algunas pesquisas —dijo, todavía serio—, pero no creo que pueda hacer nada para ayudarte a encontrar a tu hermano una vez estemos allí. No siempre conservan en un registro los nombres de los siervos. Incluso si lo hacen, para conseguir esos registros será preciso tener un contacto en la aduana, o el dinero suficiente para sobornar a algún oficial. No tengo ni una cosa ni la otra.


  —Quizá mi esposo las tenga. —«Esposo». La palabra sonaba rara en mi boca.


  —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? ¿Un esposo?


  Bajé la mirada hacia mis manos, que seguían apretando los documentos, pero podía notar los ojos de Cedric sobre mí. Sus educados modales y su elegante atuendo podían inducir a engaño. Era guapo, sí, pero no estúpido.


  ¿Qué quería yo? Quería ir a Adoria. Quería encontrar a Lonzo. Quería una vida lejos de la guerra y la corrupción que asolaban mi país natal. ¿Podrían un esposo rico y una nueva tierra garantizar todas estas cosas? No, pero tendría más oportunidades que aquí, donde no pasaba de ser otra refugiada hambrienta hacinada en una ciudad que nos aborrecía.


  —Quiero un esposo —reiteré. Era pagar un precio modesto a cambio de los demás beneficios. Firmaría el contrato y aceptaría casarme. Al menos tendría cierto margen para decidir con quién me iría a la cama sin que fuera una imposición de mi padre.


  Como si me leyera la mente, Cedric comentó:


  —Tu padre era un gran hombre, o eso es lo que he oído. Salvó a muchas personas de la persecución. Dio su vida por ello. Has de sentirte orgullosa.


  —Sí —dije sin pensar.


  —Y sé que quieres continuar su legado. Sé que has estado protegiendo a ciertas personas. Eso es noble. Es maravilloso. Pero… cómo te diría… bueno. Tienes que sentar la cabeza. No me refiero a casarte, sino en general.


  —Lo sé.


  —Se acabó lo de andar a hurtadillas.


  —Lo sé.


  —Se acabaron las peleas callejeras.


  —Lo sé.


  —Se acabaron las dagas en los pescuezos.


  —Cedric, confía un poco en mí. —De no haber estado en la catedral, le habría gritado—. Seré la imagen del decoro en esa institución tuya de élite. Seré una mujer cultivada y refinada. Dejaré que me exhibas en todas tus fiestas y luciré los bonitos vestidos de los que tanto hablas. —Miré mi vestido ajado y sucio—. Es más, esa parte no me importará. Ni los estudios tampoco. —La guerra en Sirminia terminó con mi educación allí.


  Cedric recobró el entusiasmo. Necesitaba trabajarse la discreción, no cabía duda.


  —Sé que Adoria es tu meta, pero intenta disfrutar del viaje también, no será tan malo.


  —¿Ni siquiera para una sirminia? —pregunté maliciosamente.


  Su brillante sonrisa vaciló. Interpreté como una mala señal que no desplegara los argumentos comerciales y las maravillosas garantías que eran tan naturales en él.


  —Tu primer año seguirá siendo en Osfrid. Aunque estarás en una de nuestras mansiones… bueno, te enfrentarás a los mismos prejuicios que ves aquí en la ciudad. En Adoria todo será un poco más relajado. A veces. Pero te los ganarás. Terminarán viendo quién eres realmente.


  Después de casi dos años en la capital de Osfrid, era escéptica, pero me puse en pie sin dejarlo traslucir. El sacerdote había terminado y se acercaba plácidamente hacia nosotros.


  —Gracias —susurré—. Esto lo es todo para mí.


  Cedric dio una palmadita a su bolsillo.


  —Y esto para mí.


  —No salgas directamente detrás de mí —le avisé—. Espera un poco.


  —Lo sé, lo sé. Ya estás desconfiando de mí otra vez.


  Salí de la catedral, entrecerrando los ojos ante la brillante luz de la tarde. Después de la quietud del santuario, el ruido de Osfro a mediodía era aplastante. A mis pies, la ciudad bullía de vida. Los carruajes y los caballos trapaleaban en la calle empedrada y los vendedores anunciaban a voces sus mercancías. Los peatones se agolpaban en los espacios intermedios; unos dirigiéndose a un destino específico, otros mendigando comida y trabajo. Los edificios de piedra se cernían sobre las calles de la ciudad; su lúgubre solidez era un testamento de la historia de Osfro.


  «Osfro es una ciudad antigua —pensé—. Una ciudad anquilosada en su pasado. Aquí no hay oportunidades para mí. Lonzo lo sabía cuando zarpó rumbo a Adoria. Cuando me dejó atrás.»


  Las puertas de la catedral se abrieron con un chirrido y vi con sorpresa que era Cedric.


  —Se supone que debías esperar —le reproché.


  —He olvidado decirte cuándo partíamos a la hacienda. —Se puso un alegre sombrero marrón sobre sus cobrizos cabellos y trató de protegerse del sol con la mano—. Dentro de cuatro días. Espérame en la frontera de los barrios sirminio y Bridge, junto al mercado. Mi padre y yo te recogeremos cuando suene la primera campanada.


  —¿Estás seguro de que tu padre querrá que yo vaya?


  —No tiene elección. Me ha dejado reclutar a dos chicas y las he elegido, por así decirlo. Tengo que terminar el papeleo de la otra. —Cedric sonaba despreocupado. Teniendo en cuenta que iba a adoptar una religión que con frecuencia conducía a la muerte y al encarcelamiento, la ira de un padre era probablemente poca cosa en comparación.


  —¿Reclutar? ¿Vais a arrastrar a esa chica a una vida de pecado?


  Cedric y yo nos giramos al mismo tiempo cuando oímos una voz cascarrabias. El monje de Vaiel seguía ahí, apoyado en el arco y con un ejemplar encuadernado en piel del Testamento de los Ángeles en la mano. Las sombras lo velaban. El pánico se apoderó de mí, pero después de repetirme mentalmente nuestra breve conversación, me relajé. No habíamos dicho nada sobre ninguna herejía proscrita. Cedric y yo no corríamos ningún peligro por hablar de la Corte Reluciente.


  —No, Hermano —dijo Cedric educadamente. Los monjes no eran líderes eclesiásticos como los sacerdotes de Uros, pero eran tratados con el mismo respeto, venerados por su completa inmersión en el estudio de la fe—. Más bien al contrario. Va a unirse a la Corte Reluciente.


  Aunque no podía ver el rostro del monje, el instinto me dijo que me estaba mirando a mí… y con una mueca.


  —¿La Corte Reluciente? ¿Así es como llamáis a vuestra sórdida operación? Puede que viva apartado del mundo, pero sé cómo funciona. Hay hombres que «reclutan» a muchachas sirminias todo el tiempo, aprovechándose de la situación de opresión en la que viven y obligándolas a cometer actos deleznables. Te he visto antes, muchacha. He visto que un centinela te interrogaba.


  —Solo estábamos conversando. No he hecho nada malo. Y la Corte Reluciente es muy respetable. —Intenté que mis palabras sonaran serenas y humildes. Lo último que necesitábamos era atraer la atención de la guardia—. Voy a asistir a clases de protocolo y buscaré esposo en Adoria el próximo año.


  —Y no solo cualquier esposo —presumió Cedric—. Solo conocerá a los solteros de élite más ricos de la ciudad. Los hombres que han hecho fortuna en el Nuevo Mundo también desean esposas sublimes, y el negocio de mi familia las suministra. —Cedric empleó exactamente las mismas palabras cuando nos conocimos. Me pregunté si no podía reprimir al comerciante que llevaba dentro.


  Un compás de silencio siguió mientras el monje reflexionaba sobre nuestras palabras. Luego quiso saber:


  —¿Qué ciudad?


  —Cabo Triunfo. En la colonia de Denham. —Cedric seguía sonriendo, pero el cambio de postura traicionó su nerviosismo. No podía culparle, máxime cuando tenía la lista guardada en el bolsillo. Los oficiales eclesiásticos querían dar un escarmiento a los conversos osfridianos nativos. Los ahorcamientos eran el pan de cada día.


  Como el monje seguía sin responder, crucé los brazos y clavé mi mirada en su rostro velado. No podía alcanzar a ver sus ojos, pero deseé estar mirándolos directamente.


  —Buen hermano, os agradezco vuestro interés. Y lleváis razón: hay chicas desesperadas sin otras opciones que recurren a medios desesperados. Pero yo no soy una de ellas.


  —¿No estáis desesperada? —preguntó con una voz inusitadamente irónica para un santón.


  —No me faltan opciones. Si no veo ninguna, entonces me las creo yo misma. Y nadie me obliga a nada. —Mis palabras salieron con más vehemencia de la pretendida.


  —Eso puedo creerlo. Compadecería a cualquiera que lo intentara. —Podría haber jurado que estaba sonriendo en las profundidades de su capucha—. Buena suerte, señorita. —Abrió la puerta de la catedral y desapareció en su interior.


  Cedric suspiró.


  —Podría haber sido mucho peor. Creo que debes de haberle gustado.


  —Lo único que les gusta a estos sacerdotes son sus estudios.


  —No podía quitarte los ojos de encima —bromeó.


  —¡Pero si no se le veían! Ahora vete y memoriza la lista que te he dado. Y no olvides quemarla.


  Cedric asintió con la cabeza y empezó a descender los grandes peldaños de piedra.


  —Nos vemos dentro de cuatro días.


  Me quedé donde estaba y contemplé desde lo alto la ciudad donde había vivido. No sentía ninguna lealtad hacia ella, pese a que había venido huyendo de la guerra. Aprender a ser una señorita educada en una hacienda del interior del país era una demora para llegar hasta Lonzo, pero yo también era humana. Quería dormir en una cama limpia y no en el suelo apiñada con otros refugiados. Quería tres comidas al día. Quería tener libros a mi alcance.


  —Cuatro días. —Noté que mis labios esbozaban una sonrisa—. Cuatro días para que empiece mi nueva vida.
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  Cuando le había dicho a Cedric que iba a portarme bien, lo había dicho en serio. Quería portarme bien. Esta oportunidad significaba mucho para mí y para Lonzo. Desperdiciarla era algo que no podía permitirme. Y, a pesar de toda la violencia y el peligro que había visto en mi vida, la discordia no era algo que me agradase. Lo que anhelaba era el orden. La paz.


  De modo que fue lamentable cuando, a los seis meses de mi estancia en la Corte Reluciente, me vi apretando un cuchillo en la garganta de otra persona.


  —¿Me estás oyendo? —grité—. ¡Una palabra más, una insinuación más, y lo lamentarás el resto de tu vida!


  Mi víctima, Clara Hayes, respondió con una sonrisa desafiante, aunque sus ojos revelaban inquietud. Era difícil mostrar engreimiento cuando estabas atrapada entre la pared exterior de una casa y la punta de un cuchillo en el cuello. La lluvia caía regularmente, pero yo estaba demasiado concentrada en Clara como para preocuparme por mis cabellos y mi camisón mojados.


  —La verdad duele, ¿eh? —me espetó.


  —No es la verdad y lo sabes. Te la has inventado.


  —Pero suena a verdad. —Clara intentó moverse, apenas un poco, pero la retuve como un clavo en su sitio—. ¿Por qué, si no, iba él a tolerar a una sirminia en esta casa? Una que no haya venido a limpiar, quiero decir. Supongo que no puedo culparte. Es guapo a morir. Pero no creo que esa excusa valga de nada cuando su padre lo descubra.


  Mantuve el rostro impasible. Ni siquiera pestañeé, algo complicado porque el agua corría por mis ojos. Clara había sido mi ruina desde el día de mi llegada a la mansión El Manantial Azul. Como Cedric me había advertido, algunas de las chicas de la Corte Reluciente tenían los mismos prejuicios que había visto en la ciudad. Aunque, honestamente, no pensaba que a Clara le importase un comino mi pasado. Era una tirana, sin más. En busca de víctimas. Ya había soportado sus diabluras y sarcasmos con estoicismo, pero esta semana se había pasado de la raya al hacer correr el rumor de que me había ganado mi sitio en la Corte acostándome con Cedric. Aquello me había herido en lo más hondo, y había despertado recuerdos de una época en la que casi me había visto obligada a vender mi cuerpo por otros favores.


  «Eres una cobarde, Mira. Tienes que aprender a tomar decisiones difíciles.»


  —Su padre no lo descubrirá —le dije a Clara—. Sobre todo porque no hay nada que descubrir.


  —¿A quién piensas que creerá, a ti o a mí? Jasper detesta que Cedric te haya reclutado. Y cuando esto llegue a sus oídos… En fin. No dejará que te quedes bajo ningún concepto. Le cuesta una fortuna prepararnos para Adoria. Y a nuestros pretendientes les cuesta más si cabe pagar los honorarios de nuestro matrimonio. Por ese precio, lo que esperan encontrar es belleza, encanto, cultura… y virtud.


  Me cerní un poco más sobre ella.


  —¿Belleza? Estás en lo cierto. Es importante. Aquí, en Adoria y donde sea. Lástima que tú vayas a perder la tuya.


  Su sonrisa se borró.


  —¿Qué… qué se supone que significa eso?


  —Significa que si no terminas con los embustes y empiezas a decir la verdad a todo el mundo, te desgraciaré… la cara, eso significa. —Le pasé la hoja del cuchillo por la mejilla para dar énfasis a mis palabras—. Acabaré con cualquier posibilidad que tengas de encontrar esposo en Adoria o en cualquier otro lugar. Si tu reputación se va a pique, te expulsan y punto. Pero ¿una cara desgraciada? Ya puedes ir olvidándote de tener pretendientes, ricos o pobres.


  Clara me miró boquiabierta.


  —¡No te atreverás!


  —Si consigues que me expulsen, ¿qué tengo que perder? Lo único que tendría que hacer es colarme en tu habitación una noche y… —Imité el movimiento del cuchillo con la mano que tenía libre.


  —¡Se lo contaré a la señorita Masterson!


  —Pues buena suerte, a ver si eres capaz de demostrarlo. —La liberé y me aparté de ella—. Y ahora dime, ¿te ha quedado bien claro? Porque sé que a veces te cuesta lo tuyo entender mi acento.


  La respuesta de Clara fue abrir de un tirón la puerta de la cocina a donde la había arrastrado previamente y cerrarla de un portazo después de entrar en la casa hecha una furia. Pero le había visto la cara, y estaba asustada.


  Respiré hondo y me apoyé en la pared, sorprendida de ver que estaba temblando. ¿Acababa realmente de amenazar a una chica con rajarle la cara solo porque iba esparciendo habladurías de mí? No tenía la menor intención de hacerlo, pero solo la fanfarronada me hizo sentir sucia.


  «Has hecho lo que tenías que hacer, Mira —me dijo una severa voz interior—. Tienes que encontrar a Lonzo. No puedes arriesgarte a que te expulsen de aquí por culpa de las calumnias de una indeseable. Y no eres la única que se juega mucho en esto. Cedric también tiene que llegar a Adoria.»


  Dudaba de que Jasper Thorn creyera que todas las chicas de la casa eran vírgenes, pero su deber era asegurarse de aparentarlo. Necesitaba proteger su reputación, y no trataría con menos rigor a nadie que creyera capaz de haber mancillado su «mercancía»… ni siquiera a su propio hijo.


  Me enderecé y guardé el viejo cuchillo —que, por lo demás, era demasiado romo para cortar nada, y menos una mejilla— en su vaina. Debía entrar en casa antes de que notaran mi ausencia. Ni siquiera nos estaba permitido salir a esta hora, y si la señora de la casa me veía empapada me esperaba una gorda.


  Moví el picaporte de la puerta de la cocina, pero no cedió. Tiré unas cuantas veces más para asegurarme de que no estaba atascada, y luego gruñí.


  Clara la había cerrado, dejándome fuera.


  —No, no —farfullé mientras me apresuraba hacia las puertas dobles de cristal que daban al patio trasero. Eran las puertas de un salón… y también estaban cerradas. Intenté abrir la ventana: cerrada. Volví corriendo a la puerta de la cocina y forcejeé con el picaporte de nuevo. Nada. ¿Y si llamaba? Tenía amigas. Puede que alguna estuviera cerca de la cocina y me abriese. Aunque también me arriesgaba a que la señorita Masterson anduviera merodeando por allí.


  —Parece que algo de ayuda te vendría bien.


  Me volví, y una figura salió del patio en sombras. Era un hombre que caminaba ligeramente encorvado, con unas ropas harapientas y holgadas tan mojadas como las mías. Primero pensé que sería algún vagabundo que merodeaba por la propiedad, y entonces me acordé de que era día de envíos. Recordé vagamente haber visto incluso a un hombre con la misma postura encorvada entre los jornaleros que nos traían víveres del pueblo. Sin embargo, retrocedí hacia la puerta, dispuesta a llamar y a arriesgarme a que la señorita Masterson me descubriera. Mi mano se aferró al cuchillo.


  —Tranquila —dijo con voz grave. Su acento me recordó un poco el de Ingrid, una chica que había llegado de una región suroccidental de Osfrid conocida como Las Llanuras—. No voy a hacerte daño, no sea que vayas a rajarme la cara con ese cuchillo.


  —¿Has escuchado la conversación? —pregunté.


  Me alegré de que la oscuridad y la lluvia ocultaran mi rubor. No era consciente de que tuviera público.


  La luz proyectada desde las ventanas proporcionaba una iluminación desigual, y un sombrero de ala ancha velaba buena parte de su rostro. Solo pude discernir una barba negra larga y desaliñada y varias cicatrices que surcaban una piel curtida.


  —No te quejes tanto, chica. Ha sido una buena amenaza y has sonado bastante convincente, pero no va a funcionar.


  El enojo sustituyó mi aprensión.


  —¿Qué te hace decir eso? ¿Crees que lo sabes todo porque has escuchado una conversación de cinco minutos?


  —Cuando se trata de este tipo de cosas, sí, lo sé todo. La has asustado. Pero no lo suficiente… de lo contrario no te habría cerrado la puerta. En cuanto se haya recompuesto, intentará ponerte en evidencia. Se convencerá de que no osarás realmente rajarle la cara. —Hizo una pausa intencionada—. ¿O sí?


  —No… No lo sé —mentí. Pude entrever vagamente sus ojos oscuros entre las sombras. Era como si su mirada me perforase.


  —Bueno, pues deberías saberlo —dijo—. No profieras amenazas que no eres capaz de cumplir.


  Saqué barbilla ante su tono condescendiente.


  —Gracias por el consejo, pero ahora, si me disculpas, necesito entrar.


  —¿Cómo? La puerta… —Hizo una pausa para toser—. La puerta está cerrada.


  —Ese es mi problema.


  Volvió a toser. O puede que se estuviera riendo.


  —Sí, lo es. Y voy a ayudarte.


  Sacó lo que parecía una pequeña cartera de su abrigo bombacho. Cuando la abrió pude ver varias herramientas finas de metal y de distintos tamaños. Algunas eran rectas y otras tenían los extremos redondeados o ganchudos. Examinó un par a la luz de la ventana, ladeando el rostro de tal forma que pude atisbar una cicatriz con forma de estrella en su mejilla izquierda y una pequeña muesca en el lóbulo de su oreja.


  —¿Vas a forzar el cerrojo? —pregunté. La lluvia amainaba y me aparté unos mechones mojados de la cara.


  Revolvió en sus herramientas sin levantar la vista, pero su voz destiló sorpresa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Bueno… pues porque llevas en la mano una caja de ganzúas.


  —Eso no era lo que… en fin, nada. Si tan inteligente eres, imagino que no me necesitas. —Empezó a cerrar la caja.


  Lo agarré del brazo y lo atraje hacia la casa.


  —No, espera. Te necesito. No es la primera vez que veo un juego así, pero yo no tengo ninguno.


  Aguardó un momento, quizá para angustiarme, y luego volvió a abrir la caja. Eligió una herramienta con el extremo ganchudo y la introdujo en el agujero del cerrojo. Después de un rápido forcejeo, oí un tenue clic. El hombre se enderezó, tanto como le permitía su encorvada espalda.


  —Hecho.


  —Lo has conseguido a la primera.


  —Es un cerrojo muy común. —Volvió a meter la herramienta en su funda—. No siempre resulta tan fácil. A veces tienes que aguzar el oído. Tantear el seguro por dentro.


  Alcancé el picaporte de la puerta.


  —Pues gracias. Agradezco la ayuda.


  —Deja que te diga una cosa más. ¿Quieres que esa chica te deje tranquila? No intentes hacerlo a lo bruto. Puede funcionarte, desde luego, pero el verdadero poder es la información.


  Solté el picaporte.


  —¿A qué te refieres?


  —Bueno, eso es lo que tiene ella, ¿no? Información sobre ti.


  —No, información no. Calumnias. No son ciertas. Yo nunca…


  —Estás demostrando mi teoría —interrumpió—. Mira cómo te has alterado… y solo por unas palabras. Pues haz tú lo mismo. Seguro que en su pasado hay algo turbio, como en el de todo el mundo. Descúbrelo y serás tú quien tenga el poder. —Sacó el juego de herramientas—. Toma, esto te ayudará a entrar en lugares donde no debes. En ellos hallarás las respuestas.


  No lo cogí.


  —No puedo aceptarlo.


  —Tengo tres juegos más en casa. —Me dejó el juego en la mano y se volvió—. Ahora tengo que encontrar a los otros pájaros antes de que regresen al pueblo. No te metas en líos.


  El hombre desapareció caminando penosamente en la oscuridad y dejándome con la caja en la mano. Sentí la repentina urgencia de llamarlo, de preguntarle por qué habría querido ayudarme sin esperar nada a cambio. ¿Y para qué demonios necesitaría tantos juegos de ganzúas? Pero entré en la cocina y subí a mi dormitorio.


  Tamsin, una de mis compañeras de habitación, estaba ocupada escribiendo una carta y apenas prestó un segundo de atención a mi lamentable estado.


  —No quiero ni saberlo.


  Nuestra otra compañera, Adelaide, que estaba tumbada en su cama con un libro, dio un respingo al verme.


  —¡Bueno, pues yo sí! ¡Por los Seis, Mira! ¿Qué te ha pasado? Vas prácticamente desnuda.


  Me miré y comprendí que no iba muy desencaminada: el chorreante camisón se me había pegado al cuerpo. Me envolví de inmediato con una manta y deseé que el jornalero no hubiese visto más de la cuenta al estar oscuro.


  —Bah, nada importante. Habían cerrado la puerta por error y no podía entrar.


  Aquello atrajo el interés de Tamsin, a quien no se le escapaba ni una.


  —¿Quién ha sido? ¿Clara?


  —No importa. Déjalo estar —dije, escurriendo el agua de mi negra cabellera. Los rumores de Clara aún no habían llegado a oídos de mis compañeras, y quise que siguiera siendo así.


  —Por todos los demonios, ¡pues claro que importa! —Cuando algo conmovía a Tamsin, enseguida le salía su dialecto del distrito del Mercado. La señorita Masterson se habría mostrado horrorizada—. ¿Te haces una idea del lío en el que te hubieras metido si llegan a pillarte ahí fuera? La señorita Masterson habría pensado que has perdido la cabeza por algún hombre y que te ves a escondidas con él.


  Adelaide rio, haciendo aspavientos.


  —No creo que nadie se tragara eso.


  —No trates a todo el mundo como si fuera un payaso —repuso Tamsin con tono cortante.


  —¡No lo hago! Pero es que no puedo imaginarme a Mira perdiendo la cabeza por nada, sobre todo si es un hombre. Quiero decir, demonios, ¿dónde iba a encontrarlo? A los únicos hombres que vemos es a los Thorn y a unos cuantos profesores. Y apenas vienen por aquí. Ninguna de nosotras recordará lo que es hablar con un hombre cuando lleguemos finalmente a Adoria. La señorita Masterson debería traernos a unos cuantos para practicar.


  Adelaide bromeaba, pero Tamsin se tomó sus palabras en serio. Siempre andaba buscando oportunidades.


  —Sería útil conversar con hombres más a menudo. Me sorprende que nadie lo haya pensado hasta ahora. Habrá hombres del pueblo mañana en la iglesia. Quizá debería hablar con alguno. Eso podría darme algo de ventaja.


  —Estás obsesionada con la ventaja —dijo Adelaide.


  —Al menos a mí me importa. —Tamsin se apartó la reluciente melena pelirroja detrás del hombro—. Sinceramente, ¿de qué sirve haber trabajado en la casa de una noble todos estos años si no has aprendido nada útil? Deberías ser la mejor de todas nosotras.


  Adelaide sonrió burlonamente.


  —En ese caso, me asfixiarías mientras duermo. Lo hago por supervivencia.


  —Bueno, pues la segunda mejor —dijo Tamsin malhumorada.


  Sonreí viéndolas adoptar sus roles de costumbre y me olvidé de Clara. De alguna manera, había terminado compartiendo habitación con la chica más ambiciosa y con la menos ambiciosa de la casa. Desde el primer día era evidente que Tamsin tenía un plan y no pensaba dejar que nadie la detuviera. Estudiaba y trabajaba más que nadie. Analizaba cada detalle y cada persona a su alrededor, evaluando cómo podían allanarle el terreno hacia la grandeza.


  ¿Y Adelaide? Se movía en el mundo de otra manera. Era de sonrisa fácil y siempre encontraba un chiste allá donde fuera. Se los ganaba a todos con su encanto y podía salir airosa de cualquier situación. Este rasgo le resultó muy útil con nuestros profesores, porque Adelaide era un espectáculo continuo. Unas veces destacaba y otras fracasaba, pero nada de esto parecía molestarle.


  Las quería a las dos.


  Cada una era poderosa a su manera; una siempre impulsiva y la otra tan liviana y jovial que prácticamente pasaba por la vida bailando. ¿Y yo? Yo era la mediadora, la que mantenía el equilibrio entre ambos extremos.


  Me levanté con energías renovadas a la mañana siguiente. Los rumores de Clara me habían agobiado días enteros y estaba impaciente por ver los efectos de nuestra «charla» de la víspera. Mientras se vestía, Tamsin descubrió una mancha en su falda que ni Adelaide ni yo pudimos apreciar realmente. Este detalle hizo entrar en crisis a Tamsin y, para variar, Adelaide y yo estábamos listas antes que ella. La dejamos limpiándose el vestido y nos dirigimos al vestíbulo, donde las otras chicas aguardaban los carruajes que nos conducirían al pueblo.


  Cedric paseaba de un lado a otro ocupado con las chicas y se le iluminó el rostro al vernos llegar. Solía quedarse en Osfro, por la escuela, pero hacía recados puntuales para su padre desde que Charles Thorn —el hermano de Jasper y el otro propietario de la Corte Reluciente— había decidido permanecer en Adoria. Yo había aprendido a apreciar a Cedric por el genuino interés que mostraba hacia los demás, y había aprendido a respetarle por su continua dedicación a los alanzanos.


  Adelaide era la otra chica que había reclutado además de mí, una opción mucho más adecuada que yo a ojos de Jasper. No estaba celosa de ella, pero a veces me sentía culpable de que Cedric me hubiera elegido a mí y no a otra chica como Adelaide, que podría reportarle una comisión más alta. A pesar de sus inconsistentes resultados, Adelaide era la imagen de una verdadera muchacha osfridiana; la clase de mujer que los hombres de Adoria deseaban realmente: tez clara, ojos azules, pelo castaño dorado, locución perfecta, encanto infinito.


  —¿Vas a venir con nosotras o te vas? —pregunté. Cedric era capaz de soportar una misa ortodoxa con tal de pasar desapercibido, aunque si podía, lo evitaba. Uros había creado a doce ángeles en el origen de los tiempos y los ortodoxos creían que seis habían caído. Los alanzanos seguían venerando a los doce ángeles y no eran amigos de sermones que condenaban a la mitad de ellos como demonios.


  —Me voy. —Dio una palmadita a la maleta que tenía al lado—. Pero sabes que os echaré muchísimo de menos.


  —No es justo —dijo Adelaide fingiendo severidad, aunque mal—. Tú puedes ir a la ciudad y divertirte a tu antojo mientras a las demás nos toca soportar una misa aburrida.


  Cedric intentó poner un semblante igual de serio y tuvo el mismo éxito que ella.


  —Es por el bien de tu alma.


  —Mi alma está perfectamente, gracias. Si te importase en el fondo, le dirías a la señorita Masterson que para nosotras encontrar esposo es más importante que la salvación, y que deberíamos quedarnos en casa estudiando.


  —¿Encontrar esposo es más importante que la salvación? —Cedric se llevó las manos al pecho escandalizado—. ¿Por qué, señorita Bailey? Eso es lo más sacrílego que he oído en mi vida. No puedo creer que hayas podido pensar siquiera una cosa tan horrible.


  —No lo he pensado —dijo Adelaide, finalmente cediendo a la sonrisa pícara que llevaba reprimiendo un rato—. Es lo que nos dice Tamsin cada vez que vamos a la iglesia.


  Reí con ellos y entonces caí en la cuenta de que había olvidado los guantes en la habitación… un verdadero pecado, si una se tomaba en serio a la señorita Masterson—. Tengo que volver a subir. Buen viaje, Cedric.


  —Igualmente. —Me dio una palmadita en el brazo antes de retomar la guasa con Adelaide. Mientras lo hacía, oí un jadeo que ninguno de ellos percibió.


  Me volví, descubriendo que venía de Rosamunde, una chica que me caía bien. Pegada a la pared, le susurraba algo a su compañera de habitación, Sylvia. Los ojos de las chicas se abrieron como platos cuando vieron que me acercaba.


  —¿Qué sucede? —pregunté.


  —¡Te ha tocado el brazo! —dijo Sylvia.


  —Entonces es verdad —susurró Rosamunde—. Lo tuyo con el señor Thorn hijo.


  Reprimí las ganas de poner los ojos en blanco.


  —¡Me conocéis de sobra! ¿Cómo podéis creeros las tonterías que se inventa Clara? Esperad y veréis. La próxima vez que habléis con ella, lo desmentirá.


  Las dos chicas intercambiaron miradas.


  —Hemos estado con ella esta mañana —dijo Rosamunde—. Y no ha desmentido nada.


  —Caroline lo estaba comentando —dijo Sylvia con cautela—. Lo tuyo y… um, lo de él.


  —¿Y Clara decía que era verdad? —pregunté con sorpresa.


  Rosamunde frunció el ceño.


  —No… Clara no ha dicho nada. Se ha limitado a escuchar y a asentir.


  —Y a sonreír —añadió Sylvia—. Sin parar.


  Me volví para buscar a Clara y la localicé; me estaba observando desde el otro lado del vestíbulo. Cuando nuestras miradas se cruzaron, sonrió satisfecha.


  Mi corazón se detuvo. El jornalero estaba en lo cierto. Clara me estaba poniendo en evidencia. Más o menos. Puede que la historia ya no saliera de su boca, pero seguiría corriendo como la pólvora si ella no hacía nada por frenarla. La confirmaba tácitamente con su silencio y sus sonrisas. Aquello bastaba para hacerme reconsiderar seriamente lo de rajarle la cara.


  «Tranquilízate, Mira —me dije—. No es una fanática que quiere matar a una alanzana. No es una gamberra callejera que intenta sisar unas monedas. No es más que una chica estúpida. Tú ni caso. Tienes cosas más importantes en tu vida de las que preocuparte.»


  Sí, las tenía. Cosas como llegar a Adoria y ayudar a Lonzo. Cosas que podrían verse seriamente afectadas si los embustes de Clara aumentaban.


  «El verdadero poder es la información.»


  Medité estas palabras mientras subía las escaleras. ¿También tenía razón en esto el hombre misterioso? ¿Descubrir cosas del pasado de Clara era la forma de frenarla y mantener mis objetivos? Fisgonear y chivarme nunca había sido mi estilo. Me gustaba encarar los problemas de frente.


  «Seguro que en su pasado hay algo turbio, como en el de todo el mundo.»


  Tamsin estaba terminando de arreglarse en nuestro dormitorio, inclinada hacia delante para atarse los zapatos. Fui a buscar mis guantes cuando vi la bata que había extendido en una silla la víspera para que se secara. Había olvidado que las ganzúas estaban escondidas en uno de los bolsillos. Contemplé la bata durante un rato y luego, dándole la espalda a Tamsin, saqué la caja y me la metí en el bolsillo de la falda. Había llegado el momento de ver cuán poderosa era la información.


  Tamsin se alisó el vestido y luego soltó una risa inesperada al verme.


  —Bueno, bueno, qué seria estás esta mañana. Ni que estuvieras en una misión secreta.


  Esbocé una sonrisa forzada mientras salíamos por la puerta.


  —Podría ser.
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  Los rumores persistieron en la casa durante un tiempo, pero como Clara no los alimentaba terminaron por disiparse. Sin embargo, siguió sin desmentirlos explícitamente y sé que algunas chicas continuaron pensando mal de mí. Otras, familiarizadas con el estilo de Clara, imaginaron que se trataba de otra de sus estratagemas y dejaron correr el asunto. Las historias nunca llegaron a oídos de Jasper ni de mis compañeras. Tamsin y Adelaide se habrían enfrentado a Clara y yo no quería verlas implicadas.


  Sin embargo, Clara no había terminado conmigo. Dejó a un lado las calumnias para desatar un renovado torrente de acciones que convirtieran mi vida en un infierno. Siempre estaba jugándome malas pasadas: me robaba las asignaciones, me ponía zancadillas en la clase de danza y cosas por el estilo. Me parecía un incordio, pero lo toleraba.


  Y es que yo tampoco había terminado con ella. Comencé a experimentar con las ganzúas en secreto por la casa. Unas veces lo hacía solo para aprender a usar las herramientas y ver lo que era capaz de hacer con ellas. Otras, buscaba activamente material de chantaje. Mi acto más atrevido fue irrumpir en la habitación de Clara y revolver entre sus enseres. No descubrí ningún secreto, pero logré abrir un joyero con un cerrojo complicado. Me sentí como si hubiera superado un examen.


  —Hemos realizado algunos cambios en nuestro programa de hoy —nos dijo la señorita Masterson una mañana durante el desayuno. Todas dejamos de comer y observamos a la imponente figura de esa mujer de facciones angulosas y cabellos grises severamente recogidos en un moño—. Vuestras clases habituales han sido canceladas. Cada una se reunirá en privado con el profesor Brewer para determinar los conocimientos lingüísticos más esenciales que necesitáis mejorar y os centraréis en ellos en vuestras clases de lengua a partir de ahora, para acelerar vuestro progreso. Ah, bueno, todas excepto Adelaide, por supuesto. Tú no te reunirás con él, así que puedes dedicar la mañana al estudio.


  El rostro de Adelaide resplandeció, probablemente porque no tenía intención de estudiar. El profesor Brewer nos torturaba con la expresión oral. Puede que yo fuera la única que había nacido fuera de Osfrid, pero muchas de las chicas habían llegado con dialectos locales mucho peores que el mío. Si los Thorn deseaban demostrar a nuestros pretendientes que podíamos medirnos con la clase alta, entonces necesitábamos hablar como ella. Tras su primera reunión con el profesor Brewer, Adelaide fue dispensada de asistir a más clases. Su refinado osfridiano era lo único que había retenido perfectamente de sus tiempos de sirvienta en casa de una dama noble.


  —Después de las evaluaciones —prosiguió la señorita Masterson—, tendremos a un invitado especial en el almuerzo.


  Concluimos el desayuno con un rumor. La señorita Masterson mantenía un régimen estricto en la casa, haciendo raras excepciones. Las chicas en general acogieron con emoción la pausa de las clases, pero Tamsin se mostró recelosa.


  —Algo está pasando —nos dijo a Adelaide y a mí—. No es normal. Esto rompe la rutina de la Corte Reluciente.


  —Tenemos evaluaciones todo el tiempo —le recordé.


  Tamsin negó con la cabeza.


  —Ya tenemos clases particulares con el profesor Brewer. ¿Qué tiene esta de especial para que hayan cancelado las clases? ¿Y por qué de repente intentan acelerar las lecciones de lingüística? Tenemos cinco meses por delante, muchísimo tiempo para mejorar las cuestiones lingüísticas principales y luego trabajar en embellecimientos que realmente impresionen a los caballeros de Adoria. Te lo digo, está pasando algo extraño.


  —¿No estarás preocupada por si no te sale bien, verdad? —preguntó Adelaide, esbozando su sonrisa traviesa. Tenía mil sonrisas distintas—. Las dos habláis de maravilla. Tamsin, tú solo esfuérzate por no decir tanto «demonios».


  Tamsin no le devolvió la sonrisa. Permaneció pensativa toda la mañana, sin apenas dirigirme la palabra cuando aguardamos fuera del despacho donde el profesor Brewer realizaba las entrevistas. No obstante, ni siquiera cuando se encerraba en sí misma, Tamsin perdía detalle a su alrededor… como cuando Clara intentó chincharme.


  —Seguro que estás nerviosa, Mira. Cualquiera que te vea pensará que eres osfridiana, pero en cuanto abras la boca delatarás tus orígenes. Me pregunto si los Thorn habrán tenido alguna vez a alguna chica sin propuestas de matrimonio.


  —Oh, cierra el pico, Clara —espetó Tamsin—. Tú todavía hablas como una carnicera de barrio, casi puedo oler el cerdo podrido. Si a estas alturas no has podido sacudirte eso, ya no podrás hacerlo nunca.


  Los ojos de Clara casi se salieron de sus órbitas, pero antes de que pudiera replicar la llamaron por su nombre. Sonreí, contenta de ver que la Tamsin guerrera que yo conocía había regresado, aunque duró poco. Al cabo de poco volvió a ensimismarse; su mente afilada seguía intentando descifrar lo que estaba pasando.


  El profesor Brewer sonrió satisfecho cuando llegó mi turno. A mí me preocupaba constantemente mi acento, pero sabía que era una de sus alumnas favoritas. El primer día me había dicho que le gustaba enfrentarse a nuevos retos lingüísticos.


  —Eres mucho más interesante que corregir a chicas que abusan del «demonios» —me dijo—. No estoy seguro de cuánto tiempo más podré aguantarlo.


  Me senté frente a él y le devolví la sonrisa, aún un poco nerviosa después de tantos meses.


  —Seguramente será complicado que podáis corregir lo que peor me sale —apunté.


  El profesor hizo una mueca graciosa.


  —Difícilmente. Te imaginas que hablas peor de lo que lo haces. Y no pienses ni por un instante que los adorios, los que han nacido y crecido allí, no tienen, ellos también, acentos atroces. Que os estén educando para que os comportéis como la nobleza no significa que vuestros futuros esposos formen parte de ella. Hablan como los llaneros, solo que peor. Acentúan las sílabas que no tocan y hacen cosas increíbles con las vocales. ¿Sabías que dicen vayse en lugar de vahz?


  —Pero a mí me gustaría hablar como una nativa.


  —Te sabes las reglas gramaticales y fonéticas de memoria… mejor que la mayoría de las chicas. Ahora se trata de practicar, de corregir los sonidos impuestos por tu lengua materna. Entrenarte a decir sh y a pronunciar bien las vocales breves. Trabaja ese aspecto, una y otra vez. —Su arrugado rostro se volvió pensativo. En el pasado había sido profesor de la universidad donde Cedric había estudiado—. Escucha, he comprobado que aprender los acentos de otras lenguas de Evaria es un buen ejercicio para mejorar el osfridiano.


  Agradecí que siempre dijera «Evaria» y no «el continente», como hacía la mayoría de osfridianos, pero me mostré escéptica ante su sugerencia.


  —¿Y eso cómo podría ayudarme?


  —Cuando uno entiende las diferencias y los problemas de otros hablantes, capta mejor cómo funciona su lengua materna. Te traeré un libro sobre ello cuando vuelva la próxima semana. —Me hizo un guiño—. También siento curiosidad por ver que lo consigues. Creo que se te dan mejor las lenguas de lo que crees. Tengo la impresión de que has captado el osfridiano muy deprisa. Aquí os enseñan algunas nociones de lorandés, ¿cierto? Tiene las mismas raíces ruvas que el sirminio. Estoy seguro de que no tendrás problemas para terminar este libro de texto.


  —Ya lo he hecho —contesté.


  El profesor rio y se dio una palmada en la rodilla.


  —¿Lo ves? Eres un prodigio.


  —Más bien una tramposa. Mi padre viajaba a Lorandia cuando yo era pequeña y nos enseñó un poco a mi hermano y a mí.


  —Tendrías que aprender la lengua entera. Te traeré un diccionario de lorandés igualmente.


  —Gracias, señor, pero creo que debería esforzarme por trabajar una sola lengua por ahora.


  El rostro del profesor Brewer se enterneció.


  —Te va a ir bien aquí, Mira. Muy bien. Algo me dice que estás hecha para un sitio como este.


  Adelaide se reunió con nosotras a la hora del almuerzo, y la ansiedad aumentó entre mis compañeras mientras especulábamos sobre nuestro misterioso invitado. La señorita Masterson aguardó a que estuviéramos sentadas a la mesa del comedor para comunicarnos las nuevas.


  —Una de nuestras antiguas chicas ha vuelto a Osfrid para pasar aquí el verano y vendrá a visitarnos hoy para compartir sus experiencias. Espero que os portéis bien. Esta es una gran oportunidad con la que no siempre contamos. Ojalá sepáis apreciarla.


  Jasper, que apenas podía contener su orgullo, llegó con nuestra invitada poco después. Todas charlábamos animadamente, pero callamos cuando la vimos entrar en la sala y sentarse a la mesa.


  Se llamaba Florence, y era un ensueño; lucía un traje largo color vino con escarapelas rosa en el escote y las mangas. Al lado del suyo, nuestros vestidos de día parecían andrajos, y eso que eran lo más elegante que habíamos tenido jamás. Sus cabellos de oro estaban arreglados en tirabuzones perfectos. Las joyas incrustadas de brillantes gemas rojas centelleaban por todo su cuerpo. Si la hubiera visto en la calle —algo bastante improbable, incluso hipotéticamente—, la habría tomado por un miembro de la realeza osfridiana, no por una invitada a nuestra casa.


  —Florence era la mejor de su promoción —nos dijo Jasper—. Le llovían las ofertas. El hombre que escogió es el que hizo la oferta más alta. Y uno de los magnates navieros más ricos de Denham.


  Florence pestañeó y levantó con gracia su taza de té. Un diamante enorme centelleó a la luz del sol.


  —Abner era irresistible —dijo, con un acento casi tan refinado como el de Adelaide—. No pude evitar enamorarme de él.


  Algunas chicas aplaudieron, con ojos soñadores. Me pregunté si la fortuna del esposo de Florence había sido igual de irresistible.


  —Conseguirlo costó mucho trabajo —dijo Jasper, invitándola a que nos relatase lo mucho que se había aplicado en la mansión de La Cresta del Cisne. Todas las chicas escuchaban con avidez, pero no con tanta como cuando empezó a describir los bailes y las maravillas de Adoria. Al vernos ensimismadas, Jasper se levantó al terminarse el almuerzo y se excusó educadamente.


  —La señorita Masterson y yo debemos evaluar algunos expedientes. Pero, por favor, disfrutad y preguntadle a Florence cuanto deseéis.


  Tamsin arqueó una ceja ante la mención de nuestros expedientes, e imaginé enseguida que su paranoia iba en aumento. La oportunidad de saber más cosas de Adoria era un señuelo muy fuerte, no obstante, y volvió a centrar su interés en Florence.


  —¿Es verdad que tendremos vestidos aún mejores que los de ahora? —preguntó Clara, con los ojos ávidamente clavados en el vestido de satén de Florence.


  Florence rio de forma encantadora.


  —Uy, sí. Como el mío. Algunos incluso más preciosos. Todos espléndidos y deslumbrantes. Quieren que seamos una fantasía, que hechicemos a nuestro paso. Y lo haréis… ya veréis. —Sin dejar de sonreír, añadió en voz baja—: A veces estos vestidos son un poco incómodos para llevarlos toda la noche, pero no puedes conocer a hombres de élite si no vas a reuniones de élite.


  Después, todas querían saber más acerca de los vestidos y si los hombres eran románticos y cariñosos. A mí me preocupaba menos el romanticismo que encontrar a un hombre que me respetara… y fuese lo bastante generoso con su cartera para dejarme pagar la fianza de Lonzo.


  —¿Es verdad que hay trabajo para todos? ¿Que hay oportunidades y educación para todos? —La pregunta vino inesperadamente de Tamsin y supuso un cambio respecto de los asuntos más frívolos.


  Florence pareció un tanto sorprendida, pero fue rápida en responder.


  —Oh, sí. No todo el mundo es rico, claro. Sigue habiendo delincuencia y zonas pobres en Cabo Triunfo, pero nada que ver con lo que te encuentras en algunos suburbios de Osfro. Nada parecido. —El ceño levemente fruncido fue la primera ruptura en su alegre semblante, y recordé que sus raíces también eran humildes—. Pero todo aquel que desee trabajar de verdad puede encontrar una forma de mejorar; es decir, cualquier osfridiano puede.


  Mientras hablaba sus ojos se posaron brevemente en mí. Mantuve una expresión neutral, aunque se me cayó el alma a los pies. Las colonias adorias, al parecer, no diferían mucho de la madre patria.


  Adelaide había captado la mirada de Florence.


  —¿Y qué hay de la gente que no es osfridiana? Otros evarios han ido a las colonias, ¿no es así? Y he oído que incluso hay colonos balancos.


  Florence arrugó la nariz.


  —Balancos. Son gente extraña.


  —¿Cómo son? —preguntó Caroline.


  —Se parecen a los sirminios. —Volvió a mirarme descaradamente—. Pero no son iguales. Te das cuenta en cuanto los ves. Y visten de forma estrafalaria, en especial las mujeres. A veces llevan pantalones.


  Este comentario provocó grititos ahogados.


  —¿Son nómadas como los icori? —preguntó Sylvia, perpleja—. ¿También llevan faldas?


  —No —reconoció Florence—. Los balancos no son así. He oído que tienen ciudades y libros y leyes… y otras cosas civilizadas. Pero, obviamente, no tan civilizadas como las nuestras. Yo solo he visto a un par de balancos, la verdad. No se mezclan con el resto.


  —Pero siempre hace falta más gente, ¿no? —preguntó Tamsin, reencauzando la conversación—. Todo sigue siendo tan nuevo… por construir.


  —Supongo. —Florence parecía incómoda con un tema tan serio. Tras un momento embarazoso, volvió a sonreír—. Chicas, ¿queréis que os hable de lo increíble que es Abner?


  Florence se puso a hablar con entusiasmo de lo apuesto que era su esposo, de cómo colmaba todos sus antojos y le compraba cuanto quería.


  —Casarme con un hombre como él ha sido maravilloso, más de lo que jamás habría soñado.


  —¿En todos los aspectos? —preguntó Ingrid—. ¿Incluso en… los íntimos?


  La sorpresa y las risitas corrieron por la mesa. Las mejillas de Florence se sonrosaron, lo que le daba un aspecto más encantador si cabe.


  —Bueno, no sería muy apropiado entrar en detalles, pero diré que es bastante amoroso casi siempre.


  —¿Casi siempre? —pregunté sin rodeos.


  Florence pareció sorprendida de que yo hubiese hablado.


  —Bueno… me refiero a que algunos días estoy muy cansada, pero es mi deber como esposa. Y lo hago por él con mucho gusto. Y, como he comentado, puede ser precioso. Y, oh, las cosas bonitas que siempre me dice después… dando rienda suelta a sus emociones. Cumplido tras cumplido. Me dice lo mucho que me adora. Hasta me ha recitado poemas y todo.


  Lo cierto es que a mí no me parecía «precioso» dar un consentimiento obligatorio, pero sus palabras despertaron más suspiros de mis compañeras. Mi parecer debió de ser el mismo que el de Adelaide, porque esa misma noche, cuando nos preparábamos para ir a la cama, apuntó:


  —No recuerdo que nuestro libro de estudios femeninos mencione la poesía.


  El objetivo de nuestra clase de «estudios femeninos» era preparar a una joven dama para su noche de bodas y otras cuestiones no comentadas entre personas con educación. Adelaide estaba fascinada por todo este asunto. Su libro de texto era el único que le había visto estudiar con empeño.


  —Ese libro es un disparate —repuso Tamsin—. Es cuadriculado. Únicamente se centra en cómo hacer felices a los hombres sin dedicar una sola frase a cómo ser felices también las mujeres.


  Adelaide y yo intercambiamos miradas a espaldas de Tamsin. Ninguna de las dos tenía el valor suficiente para preguntarle cómo podía hablar con tanta soltura de algo así.


  Adelaide terminó de destrenzarse el cabello.


  —Yo no necesito poesía. Solo necesito amor. Alguien a quien pueda mirar y sentir una conexión instantánea. Alguien que esté destinado a mí y yo a él.


  Con un suspiro melancólico, se puso una bata y desapareció por la puerta para ir al baño.


  —Espero que sus expectativas disminuyan un poco cuando lleguemos allí —dije—. No quiero que la hieran cuando se enfrente a la realidad.


  —Vaya, no eres lo que se dice un rayo de sol. —Tamsin se cepilló la larga melena—. No empañes su felicidad tan pronto.


  —No lo hago —protesté—. Quiero verla feliz, pero es tan romántica que no sé si lo que dice es realista. A ver, tenemos dos meses para aceptar una oferta. ¿Crees realmente que vamos a enamorarnos locamente de alguien en ese tiempo?


  —Cosas más raras se han visto. Ya me gustaría. —Señaló con la cabeza el libro de estudios femeninos encima de la cama de Adelaide—. Nos facilitaría mucho todo este asunto.


  —Bueno, yo no ambiciono el amor. ¡Y no me mires así! Tú tampoco has ocultado nunca tus prioridades. Tú quieres al hombre más rico y exitoso que puedas encontrar, y eso es lo que has elegido, con independencia de si sientes amor y atracción por él. ¿Yo? No necesito al más rico, quiero a alguien establecido, con algo de dinero que derrochar. Eso y respeto, claro. Esas son mis prioridades. Puede que sea apuesto, y puede que me guste acostarme con él. Si no, lo sobrellevaré sin más. Eso es ser realista.


  La sorpresa llenó los ojos castaños de Tamsin, que sostuvo el cepillo en el aire, olvidado.


  —Eso es realista y es deprimente, Mira. Y es… ni siquiera lo sé. ¿Tú te estás oyendo? Haces que parezca un quehacer doméstico. No puedo creer que te hayas resignado tan pronto a un matrimonio muerto.


  Me encogí de hombros. No podía explicarle que sabía a ciencia cierta lo relativamente fácil que era desconectar tus sentimientos cuando te hacían insinuaciones indebidas. Lo había hecho numerosas veces, cuando mi padre me pedía que distrajera a los hombres para sus misiones. Había flirteado con ellos. Me había dejado tocar y besar. Y… me había sentido completamente indiferente. De hecho, había sido como cualquier otro quehacer doméstico.


  —Solo quiero ir a Adoria —dije finalmente. Ni Tamsin ni Adelaide sabían lo de Lonzo. No podía decir una palabra a nadie, ni siquiera a mis queridas compañeras, de que mi hermano era un asesino en busca y captura en Osfro.


  Tamsin hizo una mueca.


  —Vale, yo también. Y sí, tienes razón, prefiero el éxito a todo lo demás, pero aun así pienso que también puedo rascar un poco de amor y pasión. No sabes lo que te vas a perder.


  —Lo sé. Bueno, en cierto modo.


  —¿Sí?


  —Besé unas cuantas veces a un chico que era vecino mío en Sirminia, y me gustó. —Saboreé un momento el recuerdo de aquellos besos que habían removido algo en mi interior—. Me marché de Osfrid sin haber pasado de los besos, pero a veces… me gustaría haber probado un poco más. A ver, si voy a casarme con alguien que puede ser como un compañero de alcoba simpático, me gustaría conocer al menos lo que es estar con un hombre… solo por el placer de…


  —Para, para ya. No quiero oír más. —Tamsin se hundió en su cama y dejó de cepillarse la melena.


  —Pero sabes de qué estoy hablando. Nada de romances profundos. Solo un amante para…


  —Sí, sí, sé exactamente de qué estás hablando y, francamente, no sé qué es peor: si ese simpático «compañero de alcoba» que tendrás que aguantar en la cama o el amante ilícito que no te importa de verdad. —Adoptó una expresión cariñosa y un poco apenada también—. Lo único que sé con certeza es que tienes mucho que aprender. Adelaide no es ni de lejos la más ilusa, por lo que veo.


  Adelaide regresó justo al final de esta frase.


  —¿Ilusa yo? No seguirás hablando de alguna conspiración, ¿verdad?


  En un abrir y cerrar de ojos, Tamsin pasó de consejera amorosa a la cazadora cuya penetrante mirada conocíamos.


  —¡Aquí pasa algo! Lo noto. Y no se trata solo de los cambios en el programa de hoy. ¿Habéis oído a Jasper cuando ha dicho que iba a revisar expedientes? Os lo advierto, no bajéis la guardia.


  Sus palabras me sobresaltaron, pero no por el nefasto destino que anticipaban. «Nuestros expedientes.» La señorita Masterson guardaba toda clase de documentos en su despacho. Pocas chicas lo habíamos pisado alguna vez, pero se había ganado una reputación siniestra. Las chicas tenían miedo de llamar a la puerta. Y nadie se atrevería siquiera a irrumpir en él. Pero…


  Expedientes. Expedientes de todas nosotras. Expedientes de Clara.


  Esperé a estar segura de que Adelaide y Tamsin dormían y después, para ser un poco más precavida, esperé un rato más. Me hallaba en plena oscuridad, con el corazón acelerado y el juego de ganzúas en la mano. Incluso cuando tuve el convencimiento de que toda la casa dormía profundamente, seguí dudando. ¿Y si alguna chica era sonámbula y vagaba por los pasillos? ¿Y si a alguna de ellas le apetecía picotear algo de comer?


  Pero sabía que si estos detalles seguían inquietándome nunca saldría de mi habitación y permanecería petrificada en mi cama. Pensé en la audacia de Lonzo, en la celosa determinación de mi padre, e incluso en las fantásticas hazañas de héroes legendarios del libro que me había traído de Sirminia y que aún me gustaba leer. Era capaz de hacerlo.


  Ninguna de las chicas se revolvió en su cama cuando salí a hurtadillas de nuestra habitación. El pasillo estaba silencioso y vacío, al igual que la planta de abajo. Me encogí cada vez que el suelo crujió bajo mis pies. Era un ruido ensordecedor a mis oídos, y el recorrido se me hizo eterno. El despacho de la señorita Masterson estaba en un ala de la casa que raras veces visitábamos.


  Cuando llegué a la puerta, no había mucha luz y tuve que maniobrar a tientas. La mayoría de las cerraduras que había forzado hasta entonces habían sido comunes y solían abrirse enseguida si utilizabas la herramienta adecuada. Esta era nueva para mí, y tras varios intentos, finalmente di con una ganzúa de punta curvada que no había usado nunca. Tuve que darme bastante maña hasta que al final oí un clic que, pensé, seguramente había resonado en toda la casa. Abrí y cerré la puerta con tanto sigilo como pude y encendí un farolillo cuando me sentí segura.


  Sylvia había sido convocada una vez al despacho de la señorita Masterson y nos había dicho que era tal la organización y la pulcritud de su guarida de trabajo que resultaba inquietante. Por eso me sorprendió ver un puñado de papeles esparcidos al azar en su escritorio. Al acercarme, pude ver unas frases garabateadas, cuya enérgica caligrafía no era la de la señora de nuestra casa. Este mancillamiento de su espacio sagrado era obra de Jasper.


  Algunas notas parecían, efectivamente, indicaciones de Jasper: «Localizar a los contactos», «Fijar una cita con la señora Garrison». Otras eran listas de nombres, que incluían los de las chicas de las otras tres mansiones de la Corte Reluciente. A cada chica le habían asignado un número. El mío era el 200, y supuse que sería la oferta por mi matrimonio. Era la cifra mínima para todas las chicas. Adelaide tenía 250 y un signo de interrogación, mientras que Tamsin alcanzaba la impresionante suma de 350. En otra lista críptica figuraban nombres caprichosos, como «Espíritu de Henrietta» y «Buena Esperanza», con fechas escritas al lado. Era todo interesante, pero los remanentes de Jasper no eran lo que me interesaba.


  Descubrí lo que andaba buscando en un archivador de madera —con cerrojos, por supuesto— que contenía expedientes con cada uno de nuestros nombres. El de Clara me saltó a la vista de inmediato, pero primero saqué el mío. Casi todos los papeles incluidos en el informe versaban sobre mis avances hasta entonces, con los resultados de los exámenes y las evaluaciones más importantes. Observando mi progreso en conjunto, entendí que era bastante respetable. Sin embargo, lo más interesante era un documento que recogía en esencia mi expediente.


  Incluía mi nombre, mi último domicilio conocido y una breve biografía que especificaba simplemente mi procedencia sirminia y que había vivido dos años en Osfro. No mencionaba a Lonzo. De hecho, en la casilla correspondiente a mi familia ponía «NINGUNA». El contacto provisto era el de una pareja mayor en cuya casa del barrio sirminio yo había vivido. Cedric era identificado como mi reclutador, y «referencia» era la única respuesta a la pregunta de cómo me habían descubierto. Otros pocos comentarios escritos con la letra clara de la señorita Masterson mencionaban mi vida en la mansión hasta el momento e incluían un ambiguo cumplido: «Progresa bien para ser sirminia».


  Wright era la siguiente a Viana y, tragándome mi culpa, eché un vistazo a la carpeta de Tamsin. Ya sabía casi todo lo que decía. Había trabajado para su madre lavandera y provenía de una extensa familia. Jasper la había reclutado. Los comentarios sobre su conducta eran espectaculares, como era de esperar. Una nota especial, sin embargo, destinaba mensualmente a la madre de Tamsin una suma de tres doblones de oro a cuenta de Jasper. No especificaba por qué.


  La carpeta de Adelaide también guardaba algunas sorpresas. La sección referida a sus progresos era mucho más extensa que la mía o la de Tamsin, sobre todo porque la señorita Masterson no salía de su asombro tanto por los éxitos como por los fracasos erráticos de Adelaide. En el apartado sobre su familia ponía «NINGUNA», como en mi caso, lo cual me sorprendió. Ella había mencionado ocasionalmente a sus padres y a su abuela, pero no había comprendido que estuvieran al margen. En el campo de contacto también ponía «NINGUNO». Adelaide había servido en casa de lady Elizabeth Witmore, condesa de Rothford, cuyo rango de nobleza era mayor del que yo habría esperado. ¿Cómo había conseguido la dispersa Adelaide durar tantos años al servicio de una familia con tanto pedigrí?


  Avergonzada de mi fisgoneo, volví a meter la carpeta de Adelaide en el archivador y por último saqué la de Clara. Casi todo era insignificante. El reclutador era Jasper, procedía de una familia de carniceros y tenía siete hermanas. Sus evaluaciones eran sólidas, pero ahí, al pie de página, había una sección especial de notas como la de Tamsin. Salvo que la de Clara era de una naturaleza completamente distinta.


  La leí dos veces y después devolví el expediente al archivador con una sonrisa. «Tenías razón, anciano —murmuré para mis adentros—. El verdadero poder es la información.»
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  No utilicé la información enseguida. La reservé, en espera de que llegara el momento oportuno y también para recabar algunos detalles más. La oportunidad se me ofreció casi un mes después, cuando Clara se dedicó a hacerle la vida imposible a otra de sus víctimas favoritas.


  Desde hacía tres días, la pobre Theresa sufría una plaga de granos rojos en una mejilla. La señorita Masterson no se alarmó demasiado por ello. «Las manchas son muy habituales en las chicas de tu edad. O eso, o es una reacción a algo nuevo, como un perfume o un tejido. Tendrás que elaborar un inventario tú misma. De todos modos, terminarán desapareciendo.» La señorita Masterson dejó a Theresa con un cuenco que contenía un ungüento de olor mefítico e instrucciones para aplicarse cosméticos a conciencia hasta que se le aclarase la piel.


  —¿Y si se equivoca? —preguntó Clara con voz dulce y falsa inquietud cuando nos dirigíamos a nuestra clase de música en el conservatorio—. ¿Y si no desaparece? Nunca había visto nada igual.


  Theresa palideció.


  —Ha… ha dicho que sí. He estado aplicándome la crema.


  Clara escudriñó la mejilla de Theresa.


  —Pues a mí no me parece que haya desaparecido. Creo que ha empeorado.


  —Qué va —dijo Adelaide—. Apenas se ve nada bajo el maquillaje.


  —Bueno, eso sí, el maquillaje sí que se nota. Todo el mundo se dará cuenta de que lleva más en un lado de la cara que en el otro. —Clara se tapó la boca con una mano y emitió un grito ahogado—. ¡Oh! Espero que se te haya ido de aquí a mañana. Esperamos al señor Thorn y ya sabes lo tiquismiquis que es. Puedes esforzarte todo lo que quieras en clase, pero lo que importa de verdad es nuestro físico. No aceptará a una chica que está… bueno, defectuosa.


  Comparadas con el resto de problemas en el mundo, las burlas de Clara eran triviales, pero los ojos tristes de Theresa no decían lo mismo. Estábamos otra vez ante el poder de las palabras en acción. Una nimiedad podía tener repercusiones tremendas.


  —¿Se te ocurre algo que pueda ayudarla, Clara? —pregunté con ligereza—. Tú vivías en el barrio de la Fuente, ¿no? Allí hay toda clase de boticas. Recuerdo que me hablaron de una buenísima en Hightower Street.


  La sonrisa afectada de Clara se heló. Luego su rostro se tensó y se endureció en una mueca mientras me miraba. Nuestro profesor entró en clase y requirió nuestra atención. Clara tragó saliva y repuso con una voz rígida y queda:


  —Te equivocas. Yo vivía en el barrio de los Carniceros.


  Le devolví la sonrisa con una luminosidad que Adelaide habría envidiado. No dije nada más sobre el barrio de la Fuente en clase. No dije nada durante el almuerzo. Clara no pudo quitarme los ojos de encima en todo el día y, cuando por fin nos liberamos de nuestros estudios por la tarde, se acercó a mí cuando subíamos las escaleras. Entrelacé mi brazo con el de Adelaide y, en voz muy alta, invité a Sylvia y a Rosamunde a que vinieran a estudiar con nosotras. Tuve cerca a las chicas hasta la hora de irnos a dormir, sin darle a Clara la menor oportunidad de encontrarme a solas.


  A la mañana siguiente, durante el desayuno, Clara tenía el rostro tan ceniciento que la señorita Masterson le preguntó si estaba enferma. Clara negó con la cabeza, sin dejar de mirarme. Hice como que no me percataba y me puse a charlar con Tamsin hasta que, de pronto, el susto se apoderó de sus ojos. Levantó la mirada hacia algo que estaba detrás de mí, y cuando me giré vi a Jasper entrando despreocupadamente en la sala. No nos habían avisado de su visita.


  —Buenos días, chicas —dijo más alegre de lo habitual. Cogió unos panecillos y los envolvió en un paño—. Disculpad que no me quede, pero hoy tengo que comer en mi despacho. Hablamos más tarde.


  Los ojos de Tamsin pasaron de la inquietud al recelo, y pude ver cómo se arremolinaban sus pensamientos. Como no había sucedido nada reseñable después de nuestros exámenes sorpresa de lengua, había dejado de expresar sus temores en voz alta… pero yo sabía que seguían ahí.


  —Ya está —murmuró—. Os lo dije.


  Adelaide le dio una palmadita en el brazo y le ofreció una sonrisa reconfortante, aunque en vano.


  —Tamsin, Jasper se deja caer por aquí muy a menudo. Es normal.


  Tamsin se limitó a negar con la cabeza.


  Llegó el fin de semana y las clases no pudieron resguardarme de Clara por más tiempo, pero no me importaba. Lo único que quería era evitarla lo suficiente para aumentar su paranoia. Había llegado la hora de asestar el golpe.


  —¿Por qué preguntaste sobre el barrio de la Fuente? —me siseó mientras me empujaba hacia un rincón tranquilo más tarde ese mismo día.


  —Me pareció oír que ibas mucho por allí. —Mi voz imitaba el tono angelical que ella solía poner—. Y que veías a un boticario en Hightower, al que conocías muy bien. Pero ahora me doy cuenta de que debo de estar confundida, porque las boticas están unas calles más arriba, ¿cierto? Hightower es solo residencial, con montones de casas refinadas. Montones de caballeros refinados… y sus familias.


  Clara palideció y luego se sonrojó.


  —No sé a qué estás jugando…


  —Sabes perfectamente a qué estoy jugando. —No había ya ni un ápice de dulzura en mi voz—. Lo sé, Clara. Lo sé todo sobre el favor que Jasper le hizo al señor Wakefield, y si vuelves a molestarme a mí o a cualquier otra chica de esta casa, todo el mundo se enterará de ese favor. Y no estoy hablando solo de tus chismorreos. Como digas o hagas algo que no me guste… como mires incluso a alguien de una forma que no me guste, todo esto saldrá a la luz.


  —Nadie te creerá.


  —Tengo pruebas. —Esto no era del todo cierto, porque no había podido robar los documentos del despacho de la señorita Masterson, pero mi actitud era convincente, al igual que el misterio de cómo me había enterado de todo—. Cuando vean las pruebas, todos lo creerán… y a Jasper no le va a gustar. Que disfrutes de lo que queda de día.


  La dejé boquiabierta y tuve que contenerme de sonreír como una idiota. La nota especial escrita en su expediente —con la letra de Jasper— decía:


  Aceptada como un favor a Martin Wakefield, con motivo de reiteradas indiscreciones en su residencia de Hightower. En cuanto la señora Wakefield lo descubrió todo, hubo que trasladar a Clara de inmediato. Es bonita e inteligente y aquí encajará bien. Es lo bastante lista como para saber lo afortunada que ha sido, y dudo que el comportamiento se repita. Aun así, cuanto antes se case mejor.


  Unas pocas preguntas a Cedric habían proporcionado el resto de detalles. No sabía nada del trasfondo de Clara, pero había oído hablar de Martin Wakefield. Era un comerciante de cierta reputación, propietario de boticas por toda la ciudad. No podía arriesgarse al escándalo.


  No tuve mucho tiempo para gozar de mi victoria porque una Tamsin frenética vino a buscarme unos minutos después. Me agarró del brazo.


  —Está pasando.


  No soportaba la idea de burlarme de ella cuando mi humor era tan bueno.


  —Tamsin, vas a enfermar de tanto preocuparte. Relájate, vamos a encontrar un juego que…


  —¡No! —exclamó—. No son imaginaciones mías. Se ha corrido la voz ahora mismo… la señorita Masterson nos quiere a todas en el salón de baile cuanto antes. ¿Dónde está Adelaide?


  La paranoia de Tamsin empezó a ser contagiosa.


  —En la cocina, creo. Hoy es su día de tareas.


  Tamsin, todavía enganchada a mi brazo, me arrastró hasta allí.


  —Vamos, no hay tiempo que perder.


  Adelaide, por su parte, estaba haciendo un trabajo anárquico de limpieza de platos, y logramos evitar que destruyese un hervidor de cobre antes de presentarnos finalmente en el salón de baile. Fuimos de las últimas en llegar y encontramos el vasto suelo del salón cubierto de mantas. Sobre ellas, nuestras compañeras parecían tan perplejas como nosotras. Las tres encontramos un hueco libre y nos sentamos también.


  Cuando unos jornaleros entraron y empezaron a desplegar mesas de comida —muchas más de las que necesitábamos—, Tamsin parecía a punto de hiperventilar. Comenzó a divagar, diciendo que aquello debía de ser una prueba sorpresa para ver si sabríamos recibir a grupos de invitados elegantes.


  —Sin problema. Podemos hacerlo. Podemos hacerlo mejor que las demás porque ninguna ha comprendido lo que está pasando. Les llevamos ventaja.


  Tamsin seguía impartiendo consejos —que parecían más dirigidos a ella que a nosotras— cuando los predecibles invitados empezaron a llegar. Muy elegantes no parecían, pero causaron sensación. Nuestras compañeras se despegaron de sus mantas de un salto, profiriendo salvajes alaridos, lanzándose en los brazos de los visitantes. En cuestión de segundos, Tamsin se hallaba entre ellos, corriendo hacia un grupo sonriente y lloroso de personas pelirrojas.


  Adelaide y yo nos quedamos solas, contemplando la escena.


  —Sus familias —murmuré.


  Una de las normas de la Corte Reluciente era que la comunicación con nuestras familias en Osfro solo podía ser por escrito durante nuestro período de instrucción. Habían transcurrido ocho meses, mucho tiempo sin haber visto a nuestros seres queridos.


  Observé los reencuentros con una sonrisa melancólica. Adelaide, a mi lado, hizo lo mismo, y recordé que en su expediente también ponía «SIN FAMILIA». De forma inesperada, dos caras familiares cruzaron el umbral y, tras el primer momento de sorpresa, corrí a abrazar a Pablo y a Fernanda Gagliardi. Lonzo y yo habíamos viajado con ellos desde Sirminia, y nos habían acogido en su casa de Osfro. Era muy pequeña, apenas más grande que mi dormitorio en El Manantial Azul, pero habían sido desinteresadamente generosos con los necesitados.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —exclamé. Los dos tenían bien entrados los sesenta años y nuestra mansión quedaba a un largo camino de la capital.


  —Asegurarnos de que no te metes en líos —dijo Pablo. Más cabellos grises de los que recordaba surcaban su antes negra cabeza—. Y creo que nos van a dar de comer. Eso es todo lo que nos han dicho. —Mi lengua nativa sonaba como una dulce melodía en mis oídos.


  —Mírate —dio Fernanda, abrazándome con los ojos relucientes de lágrimas. Yo llevaba un vestido de gasa rosa y el pelo recogido hacia atrás con tirabuzones—. Pareces una princesa.
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